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ABSTRACT

The aim of this work is a review of the research on the Hanno’s periplus,
usually mentioned in the studies about the knowledge of the Canary Islands 
during the Antiquity. If it was accomplished this trip, it must be after of the Se-
cond Treated between Carthage and Rome (348 BC), with the punic hegemony
ratified in the treaties of 306 BC and 279 BC, and before the First Punic War
(264-241 BC).

They will be the conditions of the Second Treated of Carthage with Rome
the factor that stressed the rivalry between Cadiz and Carthage, since was hin-
dering the gaditanian trade with Southern Italy and Greece, being interposed
Carthage as intermediary of the principal gaditanian products, garum and tin, in
their marketing toward Central and Eastern Mediterranean.

It is precisely the commercial rivalry between Cadiz and Carthage the rea-
son because are not mentioned Cadiz or Lixus in the Hanno’s periplus, expedi-
tion which Carthage would try to establishing specific punic factories in the
North African Atlantic coast, previously narrow linked to Cadiz.

INTRODUCCIÓN

El periplo de Hannón es uno de los temas clásicos de la investigación
fenicio-púnica en el litoral atlántico norteafricano desde el siglo XVII,
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pero los avances que han ido produciéndose resultan claramente más mo-
destos que la ingente producción bibliográfica generada. Nuestra pro-
puesta tratará de aportar una revisión a su problemática, aprovechando
los últimos avances conseguidos en la investigación.

VALORACIONES PREVIAS

Con cinco siglos de investigación en perspectiva, la consolidación de
los trabajos sobre el periplo de Hannón se produjo en la segunda mitad
del siglo XIX, a partir de la edición crítica de Müller (1855), los prime-
ros estudios con un significativo conocimiento del litoral marroquí (Vi-
vien de Saint-Martin, 1863; Tissot, 1878) y, particularmente, la tesis doc-
toral de Fischer (1893), el primer trabajo sistemático de investigación
sobre el texto. Esta obra recoge la bibliografía hasta entonces generada,
nivel que después sólo mantuvo Gsell (1913/1921), como se puede apre-
ciar, salvo puntuales excepciones, observando las notas a pie de página y
bibliografía de la mayoría de los trabajos hasta las tres últimas décadas
de este siglo.

No obstante, la creación de nuevas bases científicas de análisis su-
pondrán el primer cuestionamiento sobre la autenticidad de la redac-
ción del periplo de Hannón (Tauxier, 1882; Aly, 1927), superándose la
primera crítica efectuada, de forma algo rudimentaria, por Dodwell
(1698).

En los últimos años, salvando algunas excepciones, ha ido incre-
mentándose la prudencia al tratar el texto, particularmente por especia-
listas en la protohistoria norteafricana, circunscribiéndose los análisis a
la costa marroquí-sahariana (Rousseaux, 1949; Cintas, 1954: 94-95;
Euzennat, 1976-78 y 1994; Rebuffat, 1985-86 y 1988; López Pardo,
1991; Gozálbes, 1993), e inclusive los partidarios de trayectos hasta la-
titudes ecuatoriales prescinden de entrar en detalle en sus análisis (Pi-
card y Picard, 1970; Ramin, 1976a y 1976b), a la vez que se han apor-
tado escasos, aunque brillantes, análisis de sus fuentes (Desanges,
1978b; Musso, 1989) y estructura lingüística (Blomquist, 1979-80;
Schrader, 1990).

Las ediciones españolas comentadas del periplo son excepcionales
(Campomanes, 1756; Casariego, 1947: 27-30; Garzón, 1987: 81-85;
García Moreno y Gómez Espelosín, 1996: 113-121), habiéndose elegido
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la traducción realizada por C. Schrader (1990: 99-106), donde hay un
cuidadoso tratamiento a nivel lingüístico.

AUTÉNTICO, FALSO O INTERPOLADO

El periplo de Hannón se conserva en un manuscrito en griego de
los siglos IX o X d. C., Codex Palatinus Graecus 398 de Heidelberg,
folios 55r-56r (Gelen, 1533; Müller, 1855), pero un creciente número
de investigadores han ido aportando objecciones parciales o se han
manifestado completamente contrarios sobre la posible realidad histó-
rica de la expedición, considerándola una fabulación literaria (López
Pardo, e. p.).

Apócrifo

Una posible elaboración del texto durante el siglo II a. C., atribuida a
Polibio (ca. 200-125 a. C.) (Aly, 1927: 325-328), sigue siendo una hipó-
tesis aún sin contrastar (Desanges, 1978b: 72).

Partidario de una redacción algo más reciente es Tauxier (1882: 16,
19, 29, 35-36), quien lo considera un escrito apócrifo redactado por un
griego del siglo I a. C., probablemente entre el 90-60 a. C., donde se ci-
taban el Atlas, las Hespérides, las Ninfas y Sátiros, las Gorgonas y las is-
las de los Bienaventurados, a partir de lecturas de Heródoto, Éforo y Po-
libio. Este supuesto autor griego también compondría el periplo de
Himilco.

Entre los varios autores que baraja Tauxier (1882: 32-33), el falso Eu-
doxo, Nepos, Mela, o Plinio el Viejo, está Jenofonte de Lámpsaco y su
descripción de las Górgonas (Plinio, N. H., VI, 36, 200), por quien se ha
inclinado recientemente Musso (1989: 961-962).

Este texto sería alterado durante el Bajo Imperio por un escritor
cristiano griego-bizantino, quizás en tiempos de Teodosio I (379-395
a. C.), quien eliminaría los elementos paganos del relato (Tauxier,
1882: 17, 30, 37), tesis aceptada a nivel cronológico por otros autores
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(Musso, 1989: 961; García Moreno y Gómez Espelosín, 1996: 102,
109).

La mención de Nótou Céras hace pensar a Desanges (1978b: 72, 78-
79, 83) que el manuscrito es posterior al 200 a. C., de fines del siglo III
o inicios del siglo II a. C., ya que esta expresión no aparece en textos
geográficos hasta Diodoro (III, 68, 2), que cita a Dionisio, quien escri-
bía a mediados del siglo II a. C. Consecuentemente, no existe ninguna
prueba sobre la autenticidad del texto antes de la caída de Cartago el
146 a. C.

Apoyándose en que los análisis filológicos de Aly (1927) y Germain
(1957), quienes indican que la lengua corrresponde a los siglos II o I a.
C., según Desanges (1978b: 72, 83-84) la versión conservada no parece
ser anterior a fines del siglo I d. C., y además no sabemos si realmente
es una traducción auténtica de una posible inscripción púnica. Por otra
parte, no conviene olvidar que los textos de Mela (III, 90) y Plinio (N.
H., II, 168), autores que conocieron el texto del periplo, no hablan de
una expedición que llegase hasta el África Ecuatorial, sino implícita-
mente se presupone su visita cuando se dice que alcanzaron los confines
de Arabia, porque también podría interpretarse que exclusivamente lle-
garon hasta el límite del desierto.

Con razón Tauxier (1882: 23-24) comenta que en el periplo no se in-
forma de la utilidad de la expedición para impulsar una colonización tan
importante, de los detalles y dificultades de los preparativos, de la fecha
de partida, de las ceremonias religiosas celebradas para dar buenos au-
gurios a la expedición o de los asentamientos fenicios que les precedie-
ron en la costa atlántica norteafricana.

Tampoco se informa de los problemas sufridos durante el viaje y de
la capacidad y valor de Hannón para superar tempestades, vientos
opuestos, calmas, arrecifes, barras costeras, etc.

Además, ya que el fin principal es un viaje de colonización, no se dan
datos sobre la fundación de los asentamientos, las ceremonias religiosas
efectuadas, las autoridades y colonos, los recursos del entorno, las po-
blaciones indígenas y el comercio desarrollado con ellas.

Finalmente, una hipótesis interesante en relación con la concep-
ción geográfica del continente africano es la propuesta por Cintas
(1954: 92, nota 5) para quien se trataría de un viaje fantástico con-
torneando África, esto es la Libia, alrededor de una carta imaginaria
del continente, durante el cual se pasan las columnas en el párrafo 2,
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toma dirección Oeste en el 3, sigue en dirección Sur en el 8, llega al
Cuerno de Occidente o del Oeste en el 14 y alcanza el Cuerno del Sur
en el párrafo 18.

Interpolado

Partidario de la intervención y alteración parcial del texto por otro
autor es Germain (1957: 206-216) para quien aunque los 6 primeros
párrafos están escritos en ático clásico, a partir del párrafo 7 aparecen
elementos poéticos donde se describen a etíopes y trogloditas posible-
mente tomados del libro IV de Heródoto. Esta obra aporta influencias
significativas hasta el párrafo 11 y, con matices, hasta el párrafo 14.
Finalmente, del párrafo 15 al 17, presentarían influjos del Fedón y el
Crítias de Platón (Germain, 1957: 222-224).

Picard (1958: 234 y 1982: 175, 179) y Domínguez Monedero
(1987: 130) sostienen la existencia de dos textos refundidos que re-
flejan tres viajes, o quizás sólo dos (Picard y Picard, 1958: 233). El
primer texto correspondería a los 6 primeros párrafos que contiene la
navegación de Hannón, pero ya el parrafo 7 sería una interpolación
que serviría de unión a los dos textos a partir de información de He-
ródoto.

A favor de la mayor fiabilidad del primer texto está que al Sur de
Cerné, o párrafo 8, todos los topónimos están simplemente traduci-
dos al griego, porque al Norte del mismo es el mundo púnico-bereber,
ya que Hannón parece entenderse directamente con los lixitas a los que
se recogen como intérpretes (Marcy, 1935: 25-26; Desanges, 1983).

El segundo texto empezaría a partir del párrafo 8, y sería asignable
a un periplo cartaginés en las costas de África tropical, que sería una
traducción de un fragmento de los “Comentarios” de Hannón mencio-
nados por Plinio (N. H., V, 1, 7), pero diferente a la versión griega de
los “Comentarios” que Jenofonte de Lampsaco consultó.

Frente a esta hipótesis, datos muy significativos contrarios a la po-
sible autenticidad de los 7 primeros párrafos de ese primer texto los
aporta Mauny (1978: 299) cuando comenta, con bastante lógica, que la
toponimia en el Periplo de Hannón no coincide con la del Periplo de
Polibio (Mauny, 1949; Desanges, 1978b: 121-147), desarrollado pocos
siglos después, a mediados del siglo II a. C., la cual es bastante similar
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a la toponimia actualmente existente. Además, a partir de Cerné o pá-
rrafo 8, el texto ya no contiene referencias sobre el rumbo de la navega-
ción lo que podría implicar una navegación ficticia (Warmington,
1960/1969: 92).

Sin entrar en argumentos lingüísticos, Mauny (1955: 96-97, 1970a:
98-101, 1970b: 80 y 1978: 298), también considera al periplo una fal-
sificación, a pesar de su opinión favorable inicial (Mauny, 1951), por-
que los cartagineses no pudieron retornar desde el Gabón y Camerún
hasta Senegal, como les sucedió a los navíos portugueses, y posterior-
mente desde el Senegal hacia Marruecos, en particular el trayecto 
entre Cabo Blanco-Cabo Juby, como ponen de manifiesto numerosos
libros de viajes de los siglos XVII y XVIII. Además, no contarían 
con suficiente provisión de agua para los remeros de las pentecontoros
una vez entrados en las costas saharianas al sur del río Drâa. Y es-
pecialmente, existe una total ausencia de restos fenicios, púnicos o 
romanos en todo el Sur de Marruecos. En tal sentido, ya anunció
Mauny (1954a: 79) que de no encontrarse restos de un posible esta-
blecimiento en la isla de Herné del golfo de Río de Oro, al ser el pun-
to que reunía las mejores condiciones desde Mogador, como así ha su-
cedido (Gran Aymerich, 1979: 16-17), sería indicativo de que las
navegaciones antiguas nunca sobrepasaron la línea de Cabo Juby y Ca-
narias.

Sin embargo, es difícil de creer que no pudiesen ir con viento o la
corriente en contra, particularmente durante el verano y el otoño,
cuando sopla viento del Suroeste favorable entre Cabo Verde (Senegal)
y Cabo Blanco (Mauritania), y desde este último punto hasta Cabo
Juby (Sahara Occidental). Se ayudarían de la menor intensidad del
viento entre fines del verano y el otoño, el uso de los remos, y de una
vela cuadrada recogida parcialmente hasta formar una vela latina para
hacer bordadas, sin necesidad de valerse siempre de remos. Esta for-
ma de llevar la vela es conocida, al menos, desde el siglo IV a. C., co-
mo demuestra un texto de la Mecánica de Aristóteles (Lonis, 1978:
148-149, 153, 159-160).

Por otra parte, si tenemos en cuenta la presencia de una factoria es-
tacional en Mogador, al menos desde inicios del siglo VII a. C. (Habi-
bi, 1992: 151-153; López Pardo, 1992), es dudoso pensar que buenos
navegantes como los fenicios no consiguieron un conocimiento más o
menos adecuado de la costa atlántica norteafricana.
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Auténtico

Entre las visiones partidarias del carácter original del texto están
las más optimistas que creen ver, casi intacto, la traducción de un ori-
ginal semítico (Bochart, 1646: 710-715; Hug, 1808; Kluge, 1829; Se-
gert, 1969: 518).

De forma más matizada, y mejor explicitada, otros autores lo con-
sideran un ejemplo del género de literatura de viajes que floreció en
los siglos VI y V a. C. (Blomqvist, 1979-80: 55; Schrader, 1990: 144),
siglo V (Blomqvist, 1979-80: 56 y 1984-86: 54), el último cuarto o fi-
nes del siglo V, ca. 425-400 a. C. (Schrader, 1990: 139, 145), 350-
300 a. C. (Lipinski, 1988: 79) o hacia el 300 a. C. (Huss, 1990/1993:
44), lo que explicaría la presencia del Carikón-Teichos o Fuerte Cario
en los libros 4 y 5 de la Historia Universal de Éforo (Müller, 1841:
261), que Aristóteles en Metereología mencione al río Cre-mé-tes
(Meteor., I, 13, 21), la cita del periplo por Pseudo-Aristóteles (De Mi-
rab. Ausc., XXXVII) o que en el Periplo de Pseudo-Escílax se men-
cione en el párrafo 112 a la ciudad de Timiaterio, el río Lixo y la isla
de Cerné.

Este texto sería representante de la prosa y poesía ática clásica con
influencias jonias (Blomqvist, 1979-80: 52; Schrader; 1990: 138-139,
143), abundante presencia de compuestos para dar variedad al to-
no del relato, variación consciente de expresiones sinónimas cuan-
do las acciones se repiten y abundante recurso a la aliteración cuando
dos o más palabras consecutivas comienzan por el mismo fonema
(Illing, 1899: 12; Blomqvist, 1979-80: 41-44; Schrader, 1990: 138-
142).

La información provendría de un púnico que habría transmitido, de
forma escrita o incluso oral, el contenido de una inscripción del tem-
plo de Baal-Moloch (Schrader, 1990: 145). Se trataría de un cartaginés
que sabía griego o bien la traducción griega de un griego que residía
en Cartago hacia el 350 a. C. según la cronología del texto de Éforo
(Gsell, 1913: 473 y 1928: 302-303). Datos del periplo, según War-
mington (1960/1969: 89), estarían falsificados deliberadamente para
que los lugares no pudieran ser identificados por los competidores de
Cartago.

83 Gerión
2000, n.° 18: 77-107

Alfredo Mederos Martín / Gabriel Escribano Cobo El periplo norteafricano de Hannón...



LA CLAVE: EL PRIMER PÁRRAFO

El primer párrafo es a nuestro juicio la clave en la redacción del tex-
to. De él han partido muchos de los supuestos más o menos implícitos en
las interpretaciones, por lo que no comprendemos como se ignora siste-
máticamente.

“(1) He aquí el periplo de Hannón, rey de los cartagineses, relativo a
las zonas de Libia situadas al Oeste de las Columnas de Heracles, que
consagró, asimismo, en el santuario de Cronos y cuyos datos son los si-
guientes: Los cartagineses decidieron que Hannón navegara allende las
Columnas de Heracles y que fundase ciudades de Libiofenicios. Y zarpó
con sesenta pentecontoros y con un contingente de hombres y mujeres
que alcanzaba las treinta mil personas, así como con provisiones y demás
pertrechos. (2) “Y cuando, tras hacernos a la mar, hubimos rebasado las
Columnas y navegado...” (Trad. C. Schrader, 1990: 99, 102).

Como bien plantea Rousseaux (1949: 190-191), si desde el segundo
párrafo se trata de una redacción en primera persona del plural, “noso-
tros... ”, resulta obvio que el primer párrafo se trata de una interpolación
que trata de dar datos explicativos sobre la inscripción de Hannón, su-
puestamente grabada en el templo de Baal Hammón-Cronos-Saturno de
Cartago, la cual no creemos que estuviese en el texto original. No obs-
tante, Schrader (1990: 141) ve lógico este paso de la tercera persona del
singular a la primera del plural como un rasgo de escritura arcaica del
ático.

En este primer párrafo se introducen conceptos muy discutibles, la
noción de rey o basiléus en Hannón. La valoración étnica de los colonos
como libiofenicios. La participación de una cifra muy elevada de colo-
nos, treinta mil. La atípica intervención tanto de hombres como de muje-
res. La importancia de la flota desplazada, sesenta embarcaciones, y el
tipo de barco empleado, pentecontoros de cincuenta remos. Ninguno de
estos datos básicos para la interpretación volverán a aparecer en el resto
del texto y, particularmente, en los 10 primeros párrafos hasta Cerné, y
algunos de ellos son los que han levantado más polémica por parte de los
comentaristas.

La noción de rey concedida a Hannón (HNN, tener compasión) (Se-
gert, 1969: 509), diferente de la consideración de caudillo ó ducis (dux)
presente en Plinio (N. H., V, 1, 8), aunque también utiliza la de general
ó imperator (N. H., VI, 36, 200), es esgrimida por numerosos autores,
desde Heeren (1793/1844: 384) hasta Herrera (1986: 21) para incluirlo
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dentro de la familia magónida como hijo de Amílcar, proponiendo un rei-
nado entre el 480-440 a. C. con el cargo de MLK o rey (Segert, 1969:
509) y no SPT ó sufete-magistrado (Amiotti, 1987: 43; Schrader, 1990:
114) que generalmente se le atribuye.

En este sentido, si tenemos en cuenta que Daebritz (1912: 2353-
2360) recoge a 25 figuras cartaginesas con el nombre de Hannon, aparte
del personaje del periplo, es interesante la propuesta de Villalba (1936:
91) quien plantea que este nombre quizás quisiese representar en el peri-
plo a una jerarquía militar de la marina de guerra.

Los treinta mil colonos son uno de los aspectos más controvertidos
entre los comentadores del periplo, cifras consideradas excesivas por mu-
chos autores desde Movers (1850: 173-174) hasta Jorge (1996: 70), re-
ducida a 5.000 por Demerliac y Meirat (1983: 64-65, 67) y a 3.000 por
Gozalbes (1977: 142) en función de un posible error del copista, porque
como comentó Gsell (1913/1921: 477; Casariego, 1947: 36) ello impli-
caría una media de 4.300 colonos para cada una de las 7 colonias. Una
posible explicación sería que la cifra de 30.000 colonos también inclu-
yese a los tripulantes de los barcos, buena parte de los cuales podrían ha-
ber optado por instalarse como colonos, continuando en los penteconto-
ros sólo el número mínimo necesario de tripulantes.

El número de sesenta pentecontoros también resulta muy elevado pa-
ra numerosos autores desde Berthelot (1927: 184) hasta Jorge (1996: 70),
pero aún más incisivo es Casariego (1947: 35) cuando apunta que en ese
número de embarcaciones apenas cabrían unos 9.000 colonos y tripulan-
tes, lo que exigiría además la presencia de barcos de transporte (Ramu-
sio, 1550: 124; Casariego, 1947: 35; Casson, 1959/1969: 132). Ante es-
te problema, una alternativa propuesta ha sido elevar el número de
navíos, que habrían sido 260 para Fischer (1893: 103), más de 300 (Ger-
main, 1957: 240), o incluso 360 según Illing (1899: 4).

Los pentecontoros eran barcos de guerra ligeros y rápidos, con es-
polón en la proa, y capacidad prácticamente sólo para los remeros, por lo
que llevaban muy poca carga, ausencia de pasajeros, y víveres para po-
cos días. El elevado número de tripulantes, al tratarse de una galera de 50
remeros, dispuestos en dos bancos superpuestos, con 2 grupos de 12 re-
meros a cada lado y 2 en los timones de popa, no favorecía esta presen-
cia de colonos o pasajeros.

Aunque Carcopino (1943a: 81) cita el traslado desde Pisa a Marsella,
el 218 a. C., al mando de Publio Cornelio Escipión, de 60 quinquerremes,
las cuales exigían unos 300 tripulantes por barco, sumando 18.000 per-
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sonas, sólo para trasportar 2 legiones de unos 12.000 hombres, que tota-
lizaban en conjunto unos 30.000 hombres (Polibio, I, 26, 7 y III, 41), no
debe olvidarse que se trataba de una expedición militar y no de una de
colonización. Por otra parte, pone en evidencia el elevado número de tri-
pulantes que exigían estas embarcaciones con respecto al número de pa-
sajeros o carga transportada, por cada 300 tripulantes, unos 200 pasaje-
ros o soldados.

Apoyándose en Tucídides (I, 86) quien señala, poco antes de la muer-
te del rey persa Darío I (486 a. C.), que durante el desarrollo de las gue-
rras médicas (500-479 a. C.), se generalizaron las trirremes, Rebuffat
(1976 y 1988a: 84, nota 22) considera que la presencia de penteconteros
en una escuadra militar no pudo continuar más allá del 490-480 a. C., lo
que marcaría una fecha límite para el periplo de Hannón. Pero la verda-
dera cuestión es si realmente se trató de este tipo de embarcaciones.

La atribución de los colonos a libiofenicios (‘PR —el pueblo— del otro
extremo) (Segert, 1969: 516) es quizás uno de los datos más interesantes.
En este sentido, admitimos la ecuación propuesta por Domínguez Mone-
dero (1987: 131, 134-135 y 1995: 228; Huss, 1990/1993: 33) que desde el
siglo VI el término libiofénico en los periplos de Avieno y Hannón equi-
valía al de fenicio occidental en sentido genérico, tanto entre los residentes
en la Península Ibérica como entre los del Norte de África, a partir de fa-
milias originarias de Fenicia residentes en Libia. Esta denominación, cuyo
origen debería remontarse al último cuarto del siglo VII, ca. 625-600 a. C.,
creemos que implicaba la individualización cultural e independencia polí-
tica, tras un largo proceso de aculturación, del denominado Círculo del Es-
trecho (Tarradell, 1967: 304-306), Liga Púnico Gaditana (Arteaga, 1994) y
la Gran Cádiz o “Imperio” gaditano (Moscati, 1996: 1-2, 13). Esto es, de
los fenicios gaditanos respecto a los fenicios orientales.

EL PUNTO DE PARTIDA DEL PERIPLO: CARTAGO O CÁDIZ

Si damos credibilidad a Plinio, “...Hannón, tras haber circunnavega-
do desde Gades hasta el extremo confín de Arabia...” (Plinio, N. H., II,
67, 169; Bejarano, 1987: 19, 115), el punto de partida de la expedición
no fue Cartago sino Cádiz, y no está claro que el periplo haya alcanzado
el golfo de Guinea, salvo si interpretamos el concepto de confin de Ara-
bia, no como límite del desierto, sino implícitamente como los territorios
que bordeaban el Mar Rojo y el Océano Índico.
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Esta mención a Cádiz ha sido esgrimida mayoritariamente por mu-
chos investigadores, desde Ocampo (1543/1852: III, 3) hasta Fantar
(1993: 319), para defender la utilización de barcos y tripulaciones gadi-
tanas que habrían desarrollado sus preparativos en Cádiz hasta el mo-
mento de partida definitiva de la expedición. No obstante, Desanges
(1980: 111) cree injustificada esta escala ya que existirían tripulaciones
experimentadas en la propia Cartago o incluso Útica.

De haber salido de Cartago, Villalba (1936: 91) considera que el pun-
to adecuado para aguardar el paso del estrecho fue la bahía de Algeciras,
donde las embarcaciones esperaban a que cesase el poniente para cruzar
el estrecho con viento de levante. Además, el hecho de que se hiciera un
alto en la bahía de Algeciras no era óbice para que también hubiera otra
escala posteriormente en Cádiz.

J. Casariego (1947: 37-38 y 1949: 46-47) defiende esta escala, aún
admitiendo una partida previa desde Cartago, porque Gádir era el último
y más importante puerto de Occidente, la sede de los mejores pilotos y
marineros especializados en la navegación atlántica y porque al partir de
Gádir hacia el Sur, rumbo hacia el Norte de África, se pasaba junto al Es-
trecho. No obstante, Casariego admite que la cita de Plinio puede deber-
se a que en la Antigüedad se podía utilizar como puntos de referencia
tanto las Columnas de Hércules como Cádiz.

En este sentido, el texto de la Geografía de Estrabón (III, 5, 3) refe-
rente a Gádira, comenta “Junto a las Columnas hay dos islitas, a una de
las cuales denominan isla de Hera, incluso hay quienes llaman Columnas
a éstas. Del lado de allá de las Columnas está Gádira...” (Trad. M.ª J.
Meana). Más claro es cuando Plinio (N. H., V, 1, 9) comenta que “el Li-
xo dista del Estrecho Gaditano 112.000 pasos” (Trad. V. Bejarano).

COLONIAS Y PARAJES EXPLORADOS

Las atribuciones sobre las presuntas fundaciones en el litoral norte-
africano suelen variar según los autores, algunos de los cuales prescinden
de hacer asignaciones y otros únicamente se arriesgan a realizar algunas.
En todo caso, no existen correlaciones con pruebas concluyentes respec-
to a ciudades o factorías documentadas arqueológicamente, al igual que
tampoco hay constancia sobre el templo supuestamente construido en el
cabo Soloeis.
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El sitio más buscado, dada su importancia a la hora de calcular la
extensión máxima recorrida por el periplo, ha sido la isla de Cerné por
ser la escala intermedia del trayecto y la última “factoría” púnica. La
existencia en la actualidad de una isla de Herné en la bahía de Río de
Oro, siempre despertó grandes espectativas pero, como ya se ha puesto
de manifiesto (Carcopino, 1943a: 133-136), hasta mediados del siglo
XVII dicha isla fue denominada en la cartografía como isla de los Hé-
rons en la Carte réduite des côtes occidentales d’Afrique de Long-
champs y Janvier (1754). Posteriormente pasó a denominarse isla de
Hern en A chart of the coast of Africa from the streights of Gibraltar to
Cape Blanco de Glass (1763), la cual presenta un detalle sobre el Rio
de Ouro o Gold River, and islet, con resultados de su exploración en
1760. Una actualización muy parecida de esta carta inglesa, The River
Ouro on the West Coast of Africa de Vidal, Mudge y Durnford (1821),
la acabará denominando como isla de Herne, topónimo que pervive
hasta la actualidad.

Las prospecciones efectuadas para localizar Cerné en la isla de
Herné, dentro de la bahía de Río de Oro, junto a Villa Cisneros, entre
1973-74 por Gran Aymerich (1979: 16-17) y durante 1977-78 por Monod
(1979a: 22-23, 26), un islote que carece de ningún punto de agua o arbo-
lado, han puesto de manifiesto la inconsistencia de ambas atribuciones.

Otra gran discusión ha sido el intento de reafirmar la visita a las re-
giones ecuatoriales a través de la presencia de animales tropicales, parti-
cularmente los gorilas. Basándose en el estudio de Falconer (1797), que
habla de los gorilla o humanos velludos del Periplo de Hannón, junto a
la lectura de Górgonas presentes en Plinio (N. H., VI, 36, 200) (Desan-
ges, 1983), fue utilizado por Savage (1847) para denominar una nueva
especie de monos localizada en el río Gabón bajo el término de Gorilla
gorilla.

Del mismo modo, la presencia de cocodrilos en el párrafo 10 queda
mejor explicada porque conocemos la existencia de referencias sobre
éllos en el Norte de Marruecos, durante el siglo XVIII, del viajero in-
gles Drumond Day (Brives en Blázquez y Delgado-Aguilera, 1921:
483). Más dudosa ha sido la propuesta de Mauny (1978: 297) para in-
terpretar los cocodrilos del periplo como grandes lagartos, de la varian-
te Varanus niloticus, característicos del Sur de Marruecos. No obstante,
nadie ha intentado buscar una explicación razonable a la presencia en el
mismo párrafo de hipopótamos, si se trata de situar Cerné en la costa
marroquí.
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Cuando tratamos de buscar los emplazamientos más habituales cita-
dos por los investigadores, es curioso comprobar cómo la práctica totali-
dad aceptan que el periplo, al menos, atravesó la costa atlántica marro-
quí. Sin embargo, aún existe mayor homogeneidad en las atribuciones
otorgadas a los lugares visitados presuntamente al Sur de Mauritania,
siendo paradójico que algun investigador (Bunbury, 1879: 329) llegue a
considerar que resulte mucho más difícil encontrar detalles que nos apro-
ximen con cierta seguridad a los lugares mencionados en la primera par-
te marroquí del viaje.

En este sentido, las correlaciones más frecuentes en la bibliografía
son (2) Timiaterio-Mehdya (Marruecos) (3) Cabo Soloeis-Cabo Cantín
(Marruecos) (5/1) Fuerte Cario-Mogador (Marruecos) (5/2) Acra-Agadir
(Marruecos) (5/3) Gite-Cotta (Marruecos) (5/4) Mélita-Mazagán o río
Massa (Marruecos) (5/5) Arambis-Azemmour o río Assaka (Marruecos)
(6) Río Lixo-Río Drâa (Sahara) (8) Cerné-Isla de Herné de Río de Oro
(Sahara) o Isla de la bahía de Arguin (Mauritania) (9) Río Cretes-Río Se-
negal (Mauritania-Senegal) (12) Promontorio rocoso-Cabo Verde (Sene-
gal) (13) Gran Golfo-desembocadura del Río Gambia (Gambia) (14/1)
Cuerno del Oeste-Bahía de Bissagos (Guinea Bissau) (14/2) Isla del
Cuerno del Oeste-Isla Orango o Harang (Guinea Bissau) (16) Carro de
los Dioses-Monte Kalukima (Guinea) o Monte Camerún (Camerún) (17)
Cuerno del Sur-Golfo de Sherbro (Sierra Leona) y (18) Isla de gentes sal-
vajes velludas-Isla de Macauley en el Golfo de Sherbro (Sierra Leona).
Las diferentes atribuciones en cada escala del viaje se numeran según el
párrafo, entre paréntesis, donde figuran en el texto del periplo.

MOTIVACIÓN DEL PERIPLO

La hipótesis mayoritaria sobre el periplo, desde Robiou (1861: 204)
hasta Millán (1998: 150, 153-154), ha sido la posibilidad de acceder a ru-
tas caravaneras que traían oro, o inclusive, para aquellos que defienden la
prologación del periplo hasta latitudes ecuatoriales, el acceso directo a
las fuentes del oro del Golfo de Guinea, siendo el trabajo de Carcopino
(1943a: 84, 110, 154) el más representativo.

Tratándolo de integrar dentro de un marco histórico, Picard y Picard
(1970: 97) sugieren que un posible ataque tartésico a Cádiz hacia el 500
a. C., obligaría a los gaditanos a evacuar el asentamiento de Mogador y
solicitar ayuda a Cartago, ocasión que aprovecharían los cartagineses pa-
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ra acaparar el tráfico de oro sahariano. Para ello se basan en el texto de
las Historiae Philippicae de Pompeyo Trogo recogidas por Justino en res
Hispania et Punicae (XLIV, 5, 1-4), pero este ataque carece de cualquier
cronología precisa.

El apoyo principal sobre un posible acceso al comercio del oro es el
texto de Tucídides (VI, 34, 2; Heródoto, IV, 196) donde se habla de
abundancia de oro y plata en Cartago a comienzos del siglo IV a. C.
(González Wagner, 1985: 454). Sin embargo, tal como correctamente ha
puesto de manifiesto Desanges (1978a: 52, 54-55), existen minas de oro
en el Anti-Atlas y al oeste de Sigilmassa. Prácticamente no existen obje-
tos de oro en las sepulturas del interior del África sahariana. No hay nin-
guna evidencia de oro en el asentamiento de Mogador. Roma nunca exi-
gió a Cartago un tributo en oro después de la derrota de Zama. El oro
generalmente procedía de la Península Ibérica, más accesible que el afri-
cano. Y finalmente, la moneda cartaginesa de oro comenzó a ser excep-
cional tras el final de la Segunda Guerra Púnica, cuando Cartago perdió
el control de la Península Ibérica.

Este acceso a recursos mineros recientemente se ha diversificado ha-
cia el cobre de la región de Akjoujt (Mauritania) (Ramin, 1976a: 35 y
1976b: 802; Schrader, 1990: 146), estaño de Bauchi (Nigeria) (Ramin,
1976a: 36 y 1976b: 803; Demerliac y Meirat, 1983: 138) o metales en ge-
neral (Martín de Guzmán, 1997: 51).

La búsqueda de materias primas también se refleja en otras propues-
tas como las que propugnan el acceso a productos tintóreos vegetales co-
mo la orchilla (Bory, 1803/1988: 217-218; Herrmann, 1952: 87-88; Gau-
dio, 1958a: 154-155), el kermes de la coscoja (Jauregui, 1954: 273-274)
o la púrpura (Demerliac y Meirat, 1983: 83).

Otros intereses se observan cuando se habla de la obtención de made-
ras de lujo (Blomqvist, 1984-86: 58), marfil (Blomqvist, 1984-86: 58-59;
Plácido et alii, 1991: 122), pieles y animales salvajes para los espectáculos
públicos (Blomqvist, 1984-86: 59-60) o inclusive incienso (Blomqvist,
1984-86: 57), tratándose de abrir una ruta alternativa hacia el Índico sin pa-
gar las tasas exigidas por Egipto (Jauregui, 1947: 32-33, nota 5).

La segunda tesis predominante es un interés en la colonización del li-
toral atlántico norteafricano. Sin embargo, existen matices diferenciales
según los autores. Unos propugnan que se intentaba reforzar una coloni-
zación fenicia preexistente desde Movers (1850: 549) hasta Alvar et alii
(1992: 51), y así recuperar las antiguas rutas comerciales fenicias (Fer-
nández-Miranda y Rodero, 1995: 5).
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Por el contrario, otros investigadores prefieren ver un contexto socio-
económico de mayor rivalidad donde se trataría de obligar a las ciudades
fenicias norteafricanas ya existentes a reconocer la supremacía de Carta-
go (Maluquer, 1950: 91; Demerliac y Meirat, 1983: 92). O bien se pro-
pugna una intromisión cartaginesa en los circuitos comerciales tirio-ga-
ditanos para acceder a sus fuentes habituales de obtención de oro, marfil,
etc. (López Pardo, 1991: 68).

La tercera alternativa barajada considera que esta colonización bus-
caría principalmente una expansión territorial (Berthelot, 1927: 201; Car-
copino, 1943: 83; Alvar et alii, 1992: 51), que ayudaría a incrementar la
producción agrícola (Maluquer, 1950: 91; Gozálbes, 1993: 18) y libera-
ría a Cartago de parte de su presión demográfica (González Wagner y
Alvar, 1989: 85; Plácido et alii, 1991: 123).

Un cuarto grupo de investigadores resaltan el interés de la explo-
tación de las pesquerías de túnidos en el banco canario-sahariano
(García y Bellido, 1942: 185, 1943: 33 y 1953: 224; Warmington, 1960/
1969: 90; Blázquez Martínez, 1977: 36 y 1983: 402; Herrera, 1986:
22), capturas que se dedicarían a la fabricación de garum (Balbín et
alii, 1995: 11).

Finalmente, entre las tesis más recientes se ha introducido la búsque-
da de esclavos negros (Demerliac y Meirat, 1983: 138-139, 145), como
posible factor causal de la ruta hacia el Sur emprendida por Hannón.

CONCLUSIONES

La investigación sobre este periplo quizás sea uno de los casos más
extremos de la arqueología especulativa. Cuando realmente se trabaja
con la mayoría de la bibliografía generada sobre el tema se comprende
los límites de este tipo de líneas de investigación que aportan constante-
mente hipótesis de trabajo no contrastables.

El hecho cierto es que mientras no se descubran en trabajos de ar-
queología terrestre o subacuática datos concretos sobre la presencia de
cerámica a torno fenicia o púnica al Sur de Mogador nos estaremos mo-
viendo entre hipótesis especulativas. Tratar de localizar muchos de los
emplazamientos supuestamente visitados por la expedición, particula-
mente los situados al Sur de Cabo Juby, incrementan los riesgos de esta
opción teórica, pues son prácticamente inviables de ser contrastados
científicamente.
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Utilizando palabras de propio Carcopino (1943a: 101) para descalifi-
car una opinión de Marcy en un punto determinado, que se podrían
aplicársele a él mismo y a los límites de este tipo de investigaciones, “por
muy laboriosa, su explicación no es, ni menos arbitraria, ni más acepta-
ble”. El fracaso en su intento de demostrar el emplazamiento de Cerné y
la llegada de las caravanas con oro a la isla de Herné de la bahía de Río
de Oro-Villa Cisneros (Carcopino, 1943a: 105-149) habla por sí solo.
Como comentaba Rousseaux (1949: 174), la localización de muchas de
las etapas del viaje tienen “más de adivinación que de deducción”.

Las prospecciones negativas realizadas entre los ríos Noun y Draa
(Euzennat, 1960: 564) y en la isla de Herné (Gran Aymerich, 1979; Mo-
nod, 1979a; Desanges, 1981) para detectar la posible presencia del asen-
tamiento de Cerné son representativas de la falta de adecuación entre es-
peculación bibliográfica, donde supuestamente se pretende una
identificación precursora de las colonias y regiones visitadas, mientras se
obvia la contrastación arqueológica.

A priori, no descartamos navegaciones excepcionales al sur de Cabo
Juby, como el propio periplo de Nekao demuestra (Heródoto, IV, 42), y
disponemos de algunas evidencias de monedas distribuidas por varios
puntos de la geografía ecuatorial africana que no necesariamente se tie-
nen todas que poner en duda como sucede con las del puerto de San Pe-
dro, Costa de Marfil, del siglo IV d. C. (Picard, 1982: 178), rebatidas por
Desanges (1981: 26-27), las de Buca, Camerún Occidental, asignables a
Constantino (Mauny, 1970a: 101), la de Matadi, en la desembocadura del
río Congo, del año 119 d. C. de Adriano (Mauny, 1954b: 62-63 y 1956:
255-256) o las siempre discutidas de las Azores, un conjunto de mone-
das púnicas de fines del siglo IV e inicios del siglo III a. C. hasta el final
de la II Guerra Púnica (Monod, 1973), con tipos también presentes en el
puerto de Melilla (Alfaro, 1993), que quizás puedan vincularse a una ru-
ta de regreso entre Canarias-Azores-Portugal denominada volta pelo lar-
go (Isserlin, 1984: 32; Manfredi, 1993: 113, 115; Millán, 1998: 138).

El principal problema que plantea el periplo no es que se haya reali-
zado como un viaje de exploración, sino la ausencia de colonias presun-
tamente fundadas por los cartagineses. No obstante, el hecho de que Me-
la (III, 90) y Plinio (N. H., II, 168), conocieron el texto del periplo,
favorecen su posible carácter histórico, aunque ninguno habla de una ex-
pedición que llegase hasta el África Ecuatorial. Se presupone implícita-
mente cuando se comenta que alcanzaron los confines de Arabia, pero las
descripciones geográficas del periplo no concuerdan con la costa soma-
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lí, eritrea o de la península arábiga. Además, los datos arqueológicos ac-
tualmente disponibles nos inducen a ceñirnos, por el momento, a una va-
loración del periplo en su trayecto corto, esto es, a lo largo del litoral
atlántico marroquí.

Como ya hemos planteado, si se considera el primer párrafo como
una interpolación (Rousseaux, 1949: 190-191), quedan en duda concep-
tos muy discutibles, básicos para la interpretación, ninguno de los cuales
aparecen en el resto del texto y, particularmente, entre los 10 primeros
párrafos hasta Cerné. La atribución de rey o basiléus a Hannón. La valo-
ración étnica de los colonos como libiofenicios. La elevada participación
de treinta mil colonos. La atípica participación tanto de hombres como de
mujeres. La importancia de una flota de sesenta embarcaciones, e inclu-
so el tipo de barco empleado, los pentecontoros de cincuenta remos.

Las supuestas ciudades fundadas como Timiaterio, Carikón-Teichos,
Gite, Acra, Mélita y Arambis no han sido correlacionadas, en ningún ca-
so mediante pruebas concluyentes, con ciudades documentadas arque-
ológicamente, al igual que tampoco se ha podido localizar el templo su-
puestamente construido en el cabo Soloeis. No obstante, hay una
evidente regularidad en los asentamientos púnicos que conocemos en la
costa marroquí a modo de escalas de navegación: Tinga, Kuass, Lixus,
quizás Mámora, Banasa y Sala (Mederos y Escribano, 1997).

Tampoco las correlaciones de Cerné han sido satisfactorias. Las pros-
pecciones efectuadas para localizar Cerné en la isla de Herné, dentro de
la bahía de Río de Oro, junto a Villa Cisneros, entre 1973-74 por Gran
Aymerich (1979: 16-17), y durante 1977-78 por Monod (1979a), han
puesto de manifiesto la inconsistencia de esta atribución.

Actualmente, el máximo candidato es Mogador, ya que cuenta con la
ocupación fenicia más antigua, quizás desde finales del siglo VIII a. C.,
y con seguridad, entre el 700-550 a. C. (Habibi, 1992: 151-153; López
Pardo, 1992). Es el punto más meridional de presencia fenicia hasta el
momento conocido. Se trata del mejor puerto del Sur de Marruecos (Me-
deros y Escribano, 1997: 293-295). Y si nos atenemos al Pseudo-Escílax,
donde se señala que los comerciantes fenicios instalaban tiendas de cam-
paña, Mogador se correlaciona bien porque no se trata de un hábitat es-
table, sino de un núcleo con ocupación estacional, dada la ausencia de es-
tructuras de habitación permanentes con cimentaciones en piedra.

Somos partidarios, como Euzennat (1994: 578), de una cronología re-
ciente del periplo, posterior del Segundo Tratado entre Cartago y Roma
del 348 a. C., en un momento que la hegemonía cartaginesa fue ratifica-
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da por dos veces en el tercer y cuarto tratados del 306 a. C. y 279 a. C.,
pero siempre en momentos previos a la Primera Guerra Púnica (264-241
a. C.), lo que implica una banda cronológica de cerca de un siglo 348-
264 a. C., retrotraible como máximo hasta ca. 400 a. C.

Es precisamente la rivalidad comercial entre Cádiz y Cartago el he-
cho que explica que no se haga la menor alusión ni a Cádiz ni a Lixus,
uno de los más serios problemas que diversos autores (Rousseaux, 1949:
193; Euzennat, 1994: 578-579) encuentran en el periplo. Entre los alia-
dos cartagineses, durante la firma del Segundo Tratado, figuran también
Tiro y Útica, pero no Cádiz, la cual creemos que gozaba de independen-
cia política propia, aunque esta ausencia se ha querido intepretar consi-
derándolo un aliado cartaginés de menor rango (González Wagner, 1994:
11). Podría apoyar la independencia política y comercial gaditana los
pactos de comercio de los Ptolomeos egipcios con Cartago, Roma, Mar-
sella y Cádiz (Montenegro, 1989: 138).

Serán las condiciones del Segundo Tratado de Cartago con Roma el
factor que acentúe la rivalidad entre Cádiz y Cartago, ya que dificultaba
el comercio gaditano (Montenegro, 1952: 37), desde nuestro punto de
vista especialmente hacia las ciudades de Grecia y la Magna Grecia, in-
terponiéndose los cartagineses como intermediarios en la comerciali-
zación de los principales productos gaditanos, garum y estaño, hacia el
Mediterráneo Central y Oriental. No obstante, González Wagner (1985:
453 y com. pers.) nos sugiere que realmente no existió rivalidad por la
comercialización de ambos productos, manteniendo los gaditanos siem-
pre su control, centrándose los intereses cartagineses en el Sureste y la
Alta Andalucía.

Sin embargo, sólo fue en el Segundo Tratado cuando Cartago tuvo ca-
pacidad para poder ejecer si fuese necesario un posible control militar de
las costas del Sureste y el Estrecho especificando que los romanos “ni co-
mercien ni funden ciudades” (Pena, 1976-78: 527-528), pues forzosa-
mente límitó las posibilidades de entablar relaciones comerciales a di-
versos pueblos indígenas de la Península Ibérica, aunque sólo fuese
como precaución adicional y no como expresión de una política de mo-
nopolios y bloqueos comerciales (González Wagner, 1985: 451, 460).

Una de las claves está en el desembarco de los bárquidas en la Pe-
nínsula por el puerto de Cádiz. Mientras García y Bellido (1952: 365-
366) sostiene que la llegada de Amílcar supuso “el restablecimiento de
los intereses de Cartago en ella” y “acometer la restauración de su perdi-
do imperio”, lo que implica que Cádiz había dependido políticamente an-
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tes de Cartago mediante un control militar de regiones meridionales de la
Península Ibérica, apoyándose en la alusión de Polibio (I, 10, 5) sobre la
sumisión de parte de la Península Ibérica a los cartagineses hacia el 265
a. C., otros autores como González Wagner (1983: 399 y e. p.) conside-
ran que nunca existió un control político de la Península.

Quizás la referencia más clara sobre esta autonomía política gadita-
na, representativa de su estatus soberano, como recoge López Castro
(1995: 81), es el texto de Tito Livio (XXVIII, 37, 1; Moore, 1949: 148)
donde Magón se consideraba ante Cádiz socio atque amico.

La propia autonomía del templo de Cádiz y la presencia de sufetes en
la ciudad, contra los que el cartaginés Magón se venga antes de abando-
nar la ciudad el 206 a. C., saqueando el tesoro del templo y crucificando
a los magistrados (Livio, XXVIII, 36, 2 y 37), son señales de su auto-
nomía política, que pudo haber sido constreñida tras el desembarco de
Amílcar Barca en la Península Ibérica y los acuerdos con Cádiz desde el
237 a. C.

Un caso similar fueron las buenas relaciones de amistad que tenían
Roma y Ampurias, las cuales fueron aprovechadas para desembarcar los
romanos en Hispania (Livio, XXI, 60) utilizando un puerto seguro, don-
de organizar las tropas antes de una campaña larga en la Península Ibé-
rica.

Cádiz acuñó moneda desde inicios del siglo III a. C. y mantuvo un
patrón metrológico independiente del cartaginés (Alfaro, 1988: 94), con
una iconografía desde sus inicios de Melqart y dos atunes que sólo repi-
te en el Norte de África la ciudad de Lixus (Ripoll López, 1988: 483). El
patrón gaditano de 8-9 gr. siguió un patrón monetal utilizado en la Mag-
na Grecia y Sicilia hasta el inicio de la Segunda Guerra Púnica (218 a.
C.) que facilitaba su inserción en mercados no exclusivamente púnicos,
en contraposición al shekel de 7. 20 gr. cartaginés (Villaronga, 1973: 103;
Chaves y García Vargas, 1991: 161-162).

Habría que buscar entonces en la rivalidad por mantener el control del
comercio del estaño hacia el Atlántico Norte, y de las pesquerías del
Banco Canario-Sahariano en el Atlántico Sur, en las que se obtenía par-
te del garum exportado a todo el Mediterráneo, sin descartar la simultá-
nea obtención de marfil, huevos de avestruz e inclusive oro, dos buenas
razones que justifican esta creciente competencia.

Si se acepta este contexto histórico, el periplo de Hannón trataría de
conseguir bien una implantación específicamente cartaginesa en el lito-
ral atlántico norteafricano, fuera de las áreas del Estrecho estrechamente
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vinculadas a Cádiz, en especial a partir del río Loukos hacia el Sur, o bien
implantar nuevos asentamientos de poblaciones libiofenicias en estas
áreas al Norte del río Loukos, vinculadas geográfica y económicamente
con Cádiz. De aceptarse el presunto número de colonos y de nuevas fun-
daciones, podría apuntar a que se trató incluso de conseguir ambos obje-
tivos a la vez.

Sin descartar un interés económico en acceder al Banco Pesquero Ca-
nario-Sahariano, tampoco habría que olvidar la política de conquista te-
rritorial ejercida por Cartago desde la segunda mitad del siglo V a. C. en
Túnez, o la posterior ocupación de gran parte de Sicilia, ampliando su
dominio sobre las regiones occidentales, hacia el 275 a. C.

Es presumible que el viaje de Polibio (Plinio, N. H., V, 1, 9; Desan-
ges, 1978b: 121-147), realizado a lo largo del litoral atlántico norte-
africano justo después de la caída de Cartago, el 146 a. C., revele no 
sólo el interés romano por conocer un área de reciente influencia carta-
ginesa, sino que probablemente también la oligarquía comercial gadita-
na incentivó dicha expedición hacia unas regiones que eran habitual-
mente frecuentadas por pescadores gaditanos, con lo que conocerían
cualquier posible establecimiento rival cartaginés en su costa. Es por
ello que los límites del Periplo de Polibio, hasta el río Darat (Drâa) y
el promontorio Hesperu Ceras, probablemente el Cabo Juby, nos está
indicando, a su vez, los límites reales hasta donde pudo llegar la expe-
dición de Hannón.

Esta cronología tardía de los posibles establecimientos coloniales del
Periplo de Hannón explicaría también el rápido interés romano, que ma-
nifiesta el Periplo de Polibio, por controlar este reciente área de influen-
cia comercial cartaginesa en el litoral atlántico norteafricano. La supues-
ta gran flota y número de colonos que dice llevar Hannón también estaría
más acorde con algunas utilizadas a partir de la Primera Guerra Púnica
(264-241 a. C.) como la batalla naval de Camarina, el 255 a. C., cerca del
Cabo Bon, donde intervinieron 364 barcos romanos y 200 cartagineses,
en la cual los romanos perdieron 284 naves. O la batalla naval de la Isla
Sagrada, el 241 a. C., que decidió la victoria romana, donde 200 quin-
querremes romanas al mando de C. Lutacio Cátulo derrotaron a la flota
cartaginesa al mando de Hannón, que perdió 50 barcos y otros 70 fueron
capturados (Huss, 1990/1993: 162, 169-170).

De aceptarse esta interpretación, el conocimiento de las Islas Cana-
rias se insertaría dentro de este marco histórico de rivalidad gaditano-car-
taginesa, tal como revelan los datos arqueológicos actualmente disponi-
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bles, puesto que los núcleos habitados del litoral marroquí o aquellos ac-
cesibles desde el mar por cauces fluviales navegables muestran la exis-
tencia de una ruptura o descenso muy significativo de contactos comer-
ciales con la región de Cartago entre el 500-250/200 a. C. (Mederos y
Escribano, e. p.), que se observa también en la escasez de inscripciones
fenicio-púnicas en la Península Ibérica ca. 600-300 a. C. (Röllig, 1986:
55), lo que hace difícil aceptar cronologías para el Periplo de Hannón an-
teriores o posteriores a la batalla de Himera el 480 a. C. Del mismo mo-
do, la presencia de producciones anfóricas canarias (Mederos y Escriba-
no, 1999: 10), cuyas mayores similitudes son con ánforas
púnico-gaditanas del 400 al 200 a. C. y, particularmente, del 250-200 a.
C., sugieren esta cronología reciente.
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